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n situaciones de estrés como
las que se pueden estar dan-
do en muchas zonas del país
por el déficit hídrico, es de

primordial importancia para el
mantenimiento y sobrevivencia del
ganado, el mantener un “buen esta-
do de salud”.

Es por esto que no debemos
descuidar la sanidad y tratar de pre-
venir y/o controlar todos aquellos
factores, predisponentes o determi-
nantes, que puedan incidir en ese
estado de salud.

Es de remarcar que las situa-
ciones de crisis forrajera cambian el
hábito de pastoreo de los animales
y favorece el movimiento de los
mismos de una zona a otra del país,
lo que puede ocasionar que deter-
minadas enfermedades puedan au-
mentar su prevalencia.

Las sugerencias que aquí se ma-
nifiestan son de carácter general, no
teniendo en cuenta situaciones epi-
demiológicas regionales con res-
pecto a algunas enfermedades, que
deberán ser  tomadas en considera-
ción, según dicha situación epide-
miológica

Por todo lo anteriormente ex-
puesto sugerimos:

Prevenir y Controlar la Fasciola
hepática (Saguaypé)

La fasciolasis es una enferme-
dad parasitaria producida por la
Fasciola hepática o Saguaypé. Para
completar su ciclo biológico nece-
sita de un huésped intermediario y
de uno definitivo. El huésped inter-
mediario es un caracol (Lymnaea
viatrix) que vive en la orilla de co-
rrientes de agua y zonas húmedas y
los huéspedes definitivos son dis-
tintas especies de animales, siendo
el ovino y el bovino las especies
más importantes.

Las pérdidas que produce este

parásito no son sólo por algunas
muertes, principalmente en ovinos,
sino más que nada, por las pérdidas
en producción de carne y leche, dis-
minución de la fertilidad, decomi-
sos de hígados a nivel de la indus-
tria y gastos en tratamientos con sa-
guaypicidas.

Puede haber cuadros clínicos
crónicos y agudos siendo los prime-
ros los más comunes en bovinos.
Los animales con dichos cuadros,
presentan una pérdida de estado,
edema en botella o papada y un
desmejoramiento general. Infeccio-
nes más leves no producen signos
evidentes de enfermedad, pero los
parásitos interfieren negativamente
en la productividad de los animales,
la ganancia de peso y/o la produc-
ción de leche y fertilidad de los ani-
males.

Estudios epidemiológicos he-
chos en Uruguay, confirman que a
fines de primavera y a principios de
verano es cuando se observa la ma-
yor cantidad de animales infectados
y con mayor número de parásitos.
Sin embargo el invierno no es capaz
de cortar el ciclo biológico, solo en-
lentecerlo, por lo cual se sugiere
considerar igualmente esta parasi-
tosis en estas estaciones.

Los períodos de sequía provo-
can cambios en el hábito de pas-
toreo, haciendo que los animales
tengan más contacto con zonas
bajas y húmedas, favoreciendo la
ingestión de formas infectantes
de Fasciola. 

Posteriormente, al haber logra-
do el diagnóstico de la enfermedad
(análisis de materias fecales, autop-
sia de animales muertos, revisación
de hígados de consumos) o de ma-
nejar antecedentes de potreros in-
fectados, se impone el control de la
Fasciola.

El control se puede realizar a tra-
vés de tratamientos con Fasciolicidas
o Saguaypicidas y/o con manejo.

Existen distintos Fasciolicidas
en el mercado, debiendo poner
atención en la acción o no de dichos
productos, sobre las formas inma-
duras del parásito. En caso de que
dicha acción sea nula o baja se su-
giere repetir el tratamiento.

Controlar las parasitosis
gastrointestinales

Las parasitosis gastrointestina-
les son una de las principales limi-
tantes productivas en los rumiantes
en nuestro país.

La mayor incidencia de estas
enfermedades depende de muchos
factores como es la biología de ca-
da especie de parásito, condiciones
ambientales, época del año, especie
y categoría animal, etc.

Para su desarrollo y sobrevida
es fundamental la existencia de
condiciones climáticas apropiadas
de temperatura y humedad. Las
condiciones de déficit hídrico pre-
sentes en algunas áreas del país,
puede limitar de alguna manera la
población de larvas en las pastu-
ras. 

Sin embargo, hay que tener en
consideración que, aunque la po-
blación de estos parásitos haya dis-
minuido considerablemente por la
falta de humedad, en situaciones de
crisis forrajera, cuanto menos canti-
dad de parásitos tengan los anima-
les, mejor aprovecharán el poco ali-
mento que cosechan.

Además es de remarcar que, en
estas situaciones, los animales es-
tán obligados a sobrepastorear de-
terminadas zonas, cosechando el
alimento al ras del suelo y en áreas
muy próximas a las materias feca-
les, lo que favorece la ingesta de
formas infectantes. 

También es necesario recordar
que luego de alguna lluvia, los te-
nores de humedad que se producen,
son suficientes para el resurgimien-
to de gran cantidad de larvas que se
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han mantenido latentes, esperando
mejores condiciones climáticas pa-
ra continuar su ciclo. 

De esta manera recordar que
la infección de larvas de parásitos
luego de alguna lluvia puede, en
los días siguientes, ser importante.

Por esto recomendamos realizar
medidas de control de estos parási-
tos, sobre todo a categorías jóvenes,
ya que cuanto menor sea la carga
parasitaria mejor aprovecharán el
poco alimento que consumen.

Mantener el control de ectopará-
sitos, especialmente la garrapata

La garrapata común del ganado
o Boophilus microplus está presen-
te en extensas zonas del país. La
importancia de este parásito es que
no sólo es hematófago (chupa san-
gre) sino que también es transmisor
de enfermedades como la Tristeza.
Por su importancia es que está regi-
da bajo Campaña Sanitaria, la que
determina las acciones sanitarias a
seguir.

Sin embargo sugerimos que en
las zonas del país donde la garra-
pata esté presente, se deberá conti-
nuar con el control del parásito. Es
importante tener en cuenta las li-
mitantes de agua a la hora de re-
cargar los baños, pudiendo utili-
zarse en casos de severa restric-
ción de agua, productos Pour –on
(vertido por el lomo) que pueden
tener una acción mas prolongada,

evitando el estrés del baño de in-
mersión en los animales.

Carbunco bacteridiano 
y Clostridiosis

El Carbunco bacteridiano y las
Clostridiosis (especialmente la
Mancha)  son enfermedades que
por su incidencia y presencia en la
mayoría de los establecimientos del
país, hacen que su prevención y
control deban realizarse periódica-
mente. 

El carbunco bacteridiano es
producido por una bacteria denomi-
nada Bacillus anthracis y causa, la
mayoría de las veces, una muerte
súbita en bovinos. Es de recordar
que esta enfermedad es una zoono-
sis, es decir una enfermedad que
ataca a los animales y al hombre.

La Mancha o también enferme-
dad conocida como Carbunco Sin-
tomático es causada por el Clostri-
dium chauvoei.

A menudo la única observación
es el encontrar los animales muer-
tos sin una sintomatología previa. 

La putrefacción se produce de
manera muy rápida luego de la
muerte, pero si se realiza la necrop-
sia, se puede distinguir que las ma-
sas musculares afectadas tienen un
color oscuro (por lo que también se
conoce como pierna negra), con un
olor característico similar a la man-
teca rancia, observándose también
los músculos con aspecto seco y la

presencia de burbujas de gas.
La existencia de vacunas efecti-

vas y de bajo costo para el combate
de estas enfermedades permite su
prevención y control de manera
adecuada.

Siempre es conveniente man-
tener inmunizados los animales
contra estas enfermedades, pero
en estas situaciones de crisis de
alimento, el mayor contacto con
el suelo, puede hacer que la con-
taminación con esporas de estas
enfermedades telúricas, ocurra en
mayor grado.

Otras  medidas a tener en cuenta
• En lo posible suplementar con

Sales Minerales.
El aportar al alimento los prin-
cipales minerales, macro y oli-
goelementos, se hace necesario
para mantener muchas funcio-
nes fisiológicas, especialmente
la reproductiva. 

• Tener en cuenta la posible in-
gestión de plantas tóxicas. 
Frente a estas situaciones de cri-
sis, los animales comienzan a
ingerir “lo que encuentran” pu-
diendo ingerir plantas tóxicas.
Es de señalar que la abundante
presencia de especies de Sene-
cio spp en amplias zonas del
país, puede determinar su inges-
tión en cantidades suficientes
como para producir cuadros tó-
xicos en los animales.


